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74 . . _ reftlOnia bajo el trópico, la misma ceremoma en el 
presa de esta manera los sentimientos que. me °'.'':&l'. :neo de Terrano.a y cualquiera 9ue sea el ~11111<? 
han en la Graciosa recordándome !• 1!"1c1on . e I ele de la mascarada es el biten trópi,,o. Trór1co • 
acerco á este monumento extraordmarto .. Sobre su h~ró icoson sinónimos para los marineros: e bueo 
base bañada por la espuma de las olas,¡"•~!• grabados tróp¡/o tiene una barriga enorme; está vestido con to­
cara~teres descon_ocidos: el musg~ y e_ sa itr~ careo- das l,s ieles de carnero, todos los sayos forrados de 
mian la superficie del bronce ant1gut e: atci¡m, fo: la tripul~cion. Se acurruca en el ,P.BIO mayor' dand~ de 
s.indoseen el casco del coloso,_lanzaba m ervaos l . en tiempo grandes mugidos. Todos lo miran 
guidos quejidos ; las concb1tas se p1gaban e~ os ~:rabaje y comienza á descenderá lo 1arso de las 
costados y las crines de metal del coree ' y cuan. o se d ' do cumo un oso y dando trasp1eses co­
acercaba el oido á sus abiertas narices, se creta otr :i\s:~J'."".:1 poner el pié én el puente' da nuevos 
rumores confusos.» d idos bota torna un cubo, lollenadeaguadel mar, 

Una buena cena se nos sirvió en el convento . es- ru,i vi&te sobre el gele Je los que no han pasado la¡¡. 
pues de nuestra correría, Y pasamdiaos la. noche! beb:r~ ~ea ó de los que no han llegado á la latitud de los 
Jo con nuestros huéspedes. Al 81SU!en e, e. . ¡ · los. Corren hácia los puentes, suben á las e~ti­
del mediodía embarcada~ ya nuaslras provt51~º".i¡ ?t ,,: se encaraman ¡ los mástiles; el padre. trópico os 
vimos á bordo. Losrehg_1oso, se encargaron e r~. e~ e acaba la funcio1 con una propma: JUctl()S 
nuestra corre_spon~enma á Europa.ll b~q: b~u~ ae AfiitJ¡(e que Homero hubiera celebra~o comoc~n­
estado en pehgro a causa de un Su,:f:¡ u I e -.. ló á Proteo si el vie¡o Océano hubiese Sido conocido 
se levantó. Se viró el ancla, pero en ª • ~ reJ:::: enteramente en los tiempos de Ulises; pero entonces 
dra, se perdió como se esperaba. Apare¡amos, y I nose veía todavía mas que su cabeza apoyada en las 
tinuando rl viento fresco , remontam~ prontn as colúmnas M Hércules:: su cuerpo oculto cubna el 
Azores. mundo. . • 

Londrts, de abril • setiembre, de 18ti:. 

JUF.GOS MAl'1"i0S-ISU OR SAN PF.DI\O~ 

rar: µelagus me ,tire probe~, quo carbasa 1110. 

'íos dirigimos h:lcia las islas de San Pedro Y M,que 
Ion buscallllo nueva escala. Cuando nos acercamos :í 
la p:imera, una mañana, entre las diez. y las dC?Ce, h, 
habiamos casi remontado; sus costas se descubrian en 
el horiz.onleá tra,·t!s lle 1~ bruma. . . 

¡.·ondeamos ante la c:1p1tal de Ja isla; no la ~e1amos, 
pero oíamos el ruido ,le la tierra. _Los pasa¡eros '"' 
a resuraron á de.sembarrar; el superior de San Sulfi1-
cfo, continunmcnlr molcslad? por el mareo, :;e ha In.· 
batan débil 11ue fue necesario llrvcrlo ~asta la playa. 
y0 tomé u~a l,abit:icion apartr, y e~~re que una rá-
faga barriei;C la nichla ,, nw perm1l1f."ra v,lr el lu~r 

be ue o habitah11 v, po"r decirlo a1-í, la cara rle 101~ <,Musa,. ayúda~e á probar que conozco el mar so r ~ués~des e11 e.~te' paí~ de sombra1o. . 
,¡ue despheso m,s velas,• . _ G .11 mo el BI puerto y la ra,ta Je San Pctlro estan colocados 

Esto decta , hace _seiscientos anos, UJ er ncé á entre la co~la oricutal tic la bla y un islote prolonga• 
Breton, mi compalnota. Vuelto al ma{, coi:¡e 'd I Jo la isla de ¡0, Pe1'ros. El puerto, llar,,ado Bara­
rontemplar su soledad; pe~ al través de '!1°0 0 ~ .:!. eh:», enelra m la tierra y termina ~n un ch~rco 
de mis raotasías, me aparec!an., como :f01'.~re~ salob;t El crntro d<' la isla r11.tii guarnec1d_o de colmas 
ros, la Francia y losat?On~entos r es,,109

1 
88 e~ estériles; al$unas se tlesploman sobre el htoral, otra11. 

cuando durante el d1a quena Hbranne d\· · ~- &m tiPneo á su pié una guaruicion di;' arenales. 
ros, era la gabia del palo mayor; lº ¡'° ta ª· 'eros La casa del gube, nador es:á en frente del em1Jar-
¡1resteza en medio .de 108 aplausos e 08 marm 1 lera. La iglesia el ¡Járroco y el timaren de comest1• 
y me sentaba dom,~ando las olasd bl I parecía un bl~ están siluatlusen el mbmo parnJe; despues se. Ita· 

El espacio, tendido ~ !ID O e azu • . ues de llan la ca.a del c.1misario de manna y la del cap1~1n 
lienzo preparado para recibir i: futuras crea~cido al del puerto. En seguida comienza á lo largo de la pla­
un gran pintor. El color de . aguas era par e d s-

8 
la única CJllf ,le la villa. 

del vidrio liqmdo . En el desaerto del ~ 0
.• e_ y Y Yo comí dos ó tres vecos en casa tlel gobernador, 

cubrían en lontana"':' allU J largas_ u •':ff)Des 'la ue era un olicial muy político y aten lo. Culuvaba eu 
estos paisajes movedtz0s haci~n sens,b~e á tnts ºJ~sva- ina esplanada algunas legumbres de Europa. llespues 
comparacion que hace la Escnturade tierra 9 -•• d la comida me enseiiatia lo que llamaba su ¡ardm. 
cila aelante del Seiior, como ~,.hombre . embria=· U~ olor suave y fino de hehólropo se exhalaba de un 
Algunas veces se hubiora cre,do el espacio pequ!"'o i c iadrito de habas en ílor que no hacia llegar hasta 
limitado fallo Je un punto de arranq~e j !/,í'° 51 ~o n'osotros la brisa de la pa~ia, siuo un viento salva¡e 
ola lle,al,,; á_ levantar la cabeza, otra ºs =:a á de Terranova, sin relacion con la planta desterrada, 
una costa ICJana., un escuadran de perro ntaba una sin simpalíadereminisccnciayvoluptuosulad. Eoeslt 
atravesar el J1onzonte, enlo~ces ya se ~bse b to l p iríumc que no respiral>t, una muJer hermosa' quP 
escala de medida. La c1lens10~ se revea ·ª' so r~ 1 : e ,e tic' ur.11Ja en su i-t>no ni se m•parcia á. su paso; en 
do cuando la bruma, peg&Ja. ª la sui:írgc,e de1 pté a 1 ~;le pc,rume, que había cambiado de aurora, d~ cul-

1 ,,0 ¡,:;rece que acrecienta la mmenSt a nusm · d 1 11 
ra X de mundo se hallaba toda la melancoha de 

" Cuando baJaba d~l mástil, com? en,, otro tmi_npo ~ ~r · di> la auscn~ia y de la juventud. 
nido de mi sauce, siempre reducido a una ~11slen~¡~ p oei' ·ardin snh11nos ,i las colim;,s' y nos paramos al 
solitaria, cenaba un poco ~ga~etab con ªb'le°:~\n- pié Ji mástil J,•I J"bellondel 1·igia. La nueva bandera 
man, en segmda m~ acos ' so re e~ . no írancesa Rotaba !-niJre nucs.lras caber.as; como las mu• 
vuelto en mi capa, u baJoel puente en ~ 1 catre· _ eres de Virgilio miráhamos el mar, finte,; ¡el mar 
t,•nia que hacer mas que extender los brazos para to ~u< nos separa!~ de la tierra natal! El gobernador~ 
,,ar desde mi lecho m, ataud. , b in uioto· pert,11ecj¡¡ al partido vencido: se lasli-

EI viento nos obligó á acercarno¡1 al Noi, ii."1~~: ~aba aiemas' en e,te retiro, á propósito únicameoll 
ramos en el banco de Terranova. . gunos,. . • 1 . ra un hombre melancólicamente peo.ador COIJIO yo; 
tantes rodaban en medio de una Dte6_1a p,d,da y í::,; ~da mansion para un hombre de negocios, ó que no 

Los hootbres del tridente tienen Juegos 1ui·nea llevase 00, .. igo esta pasion, que lo llena lodo Y ""'" 
liered,Jo Je sus anle~sadosb_; cu1•:".'•1~ P•~, .. ~ism! de&,parerer •I mundo. Mi lmesp,d ,. informaba de la 
t'~ µri>ri._,, rP'4llver:-~ a rec1 1r " uu« tsmo, • , • " 
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re,olueion, y vo le pedía noticias del paso al Nordeste. 
Estaba á la enÍrada del desierto, pero no sabia de los 
Esquimales, ni recibía del Canadá mas que perdices. 

Una maiiana había ido solo al Cabo del Aguila para 
vir levantarse el sol por la costa de Francia. Me sen­
té en la punta saliente de una roca, con los piés col­
g_ando sobre las olas que se estrellaban debajo con lu­
m. Una jóven marinera apareció en el declive superior 
de la colma; tenia las piernas desnudas, aunque hacia 
frío, y hollaba con sus piés las plantas rosadas.. . 

, Traia sus cabellos negros recogidos en madejas ha JO 
un pañuelo de la India que llevaba rodeado á la cabe­
za· sobre este pañuelo llevaba un sombrerito abarqui­
llado de cañas del país. Sobre el escote blanco de su 
camisa tenia colocado un ramoJ de brezos lilas. A in­
tervalos se bajaba y cogía las bojas de una planta aro­
mática, que se llama en la isla td natural. Con una 
mano echaba estas hoJas en un canastillo que tenia 
con 1! otra. Me vió sin asombrarse, y se vino á sontar 
junto 4 mi; colocó su canastillo al latlo, y se puso, co­
moyo, con las piernas colgando, á mirar el sol. 

Permanecimos algunos minutos sin hablar; pero en 
fin, yo fui el mas atrevido, y la di¡e:-u¿Qu6 cogeis?,, 
Levantó sus grandes OJOS negros, limidos y soberbios, 
y me respondió:-«Cogia té," y me presentó su ca­
riastillo.-u¿Lle.ais este lé á vuestro padre y á vues­
vuestra madre?-Mi padre está á la pesca con Guillau• 
my.-¿Qué haceis por el invierno en la isla?-Hacemos 
redes, pescamos en los estanques quebrantando el 
hielo; el domingo vamos á misa y á visperas, que can­
tamos nosotras, y dcspues juguete.amos por fa nieve, 
y vemos a los Jóvenes cazar los osos Wancos.-¿Vues­
lro padre ·,olverá pronto?-jOh ! no : el capitan se 
ha embarcado con Guillaumy para Génova.-¿Pero 
Guillaumy volverá? - ¡Oh! si; en la próxima es­
tacion, cuando vuelvan los pescadores. Me traerá e_n 
au pacotilla un corpiño de seda rayado, un zagalc¡o 
do muselina y un collar negro.-Y osadornareis para 
el viento, el mar v la montaila. ¿ Quereis que yo os 
eovielin corpifio, ün zagalejo y un collar?-¡Ohl no.,, 

Se levantó, cogió su .:est1llo, y se precipitó por un 
sendero rápido, á lo largo de un monte de abetos, 
entonando con voz sonora un cántico de las Mi­
lion<,: 

Tout brulant d' une ardeur iomortelle, 
C' est ,ers Dieu que teodent mes de,irs. 

Hacia volar á su paso los hermosos pájaros que 
llaman gar.ota,, asustados pvr su adorno de cabeza, 
y tenia el aire de parecerse á ellos. Cuando llegó al 
mar, saltó en un barquillo, desplegó la vela, y se 
sentó al limon; se la hubiera tomado por la Fortuna; 
8<! alejó de mí. 

• 1 Oh! ,i, ¡Oh! no, Guillaumy, la imágen del jóven 
maria.ero, sobre una verga en medio de los vientos, 
cambiaba en tierra de delicias la horrible roca do 
San Pedro: 

L' isola di Fortuna, ora ndete, 
Quince días pasamos en la isla. De sus playas ári­

das"' descubren las costas aun mas áridas de Terra­
Dota. Lo i montes en el interior extienden cadenas 
divergente,, prolongándose la mas elevada bácia la 
ensenada Rodr~1o. 
. Lagos pcqueiios se alimentan con el tributo de lo, 

riachuelos del Vigie, del Courval, del Pain de Sucre, 
del Kergarion, de la Téte Galante. Estos charcos son 
rnocidos, bajo el nombre de Etang, du Savoyard

1 ," ~ap-1\o,r, du Ravenei, du Colombier, du Cap a 
~ .digle. Cuando vienen los torbelliuos sobre estos 
11gos, barren las aguas poco profundas, descubriendo 

SUnas praderas subm,rinas que cubre inmediala-
meote la onda. ' 

La Flora de San Pedro es la de la Laponia y la del 
estrecho •le ll,Jgallanes. El número de vegetales dis-

minuye hácia el polo; en Spitzbcrg no se encuentran 
mas que cuarenta especies de phanerogamas. 

Cambiando de localidad se e.ttinguen las ram rle 
las plantas, las unas, al Norte, habitanles del hielo, 
se hacen al Mediodia silvestres; las otras, criadas en 
la atmósfera tranquila de las mas espesas selvas, tie­
nen decreciendo en fuerza y magnilud, á espirar en 
la orillR tormentosa del Océano. En San Pedro , el 
arilndano pantanoso (vaccinium {uliginosum), está 
reducido al estado de sanguinaria mayor; pronto se 
verá enterrado en el algodon basto que le sirve de 
superficie vegetal. Planta viajera, fie lomado mis 
precauciones para desaparecer del borde del mar, mi 
sitio natal. 

La pendiente de los montecillos de San Pedroe,lá 
cubierta de bálsamos, cornijuelo, palmeras, cedros, 
pinabetes negros , cuyos botones sirven para hacer 
una bebida anti--OScorbútica. Estos árboles no tienen 
mas altura que la de un hombre. El viento del 
Océano lps descabeza, los sacude y prosterna como 
si fueran I1elechos: despucs , do..;lizandose baJo estas 
selvas de maleza, las lernota; pero no halla ya ni 
troncos, ni ramas, ni copai:, ni ecos donde gemir, y 
no hace mas ruido que el que IJaria en un brezo. 

Estos bosques raqullicos contrastan con los grandes 
bo~ques de Terranova, cuya costa vecina se descubre, 
y en la cual lo, abetos producen un lfguen plateado 
(alectoria tricitode,); los osos blan~os parece que bao 
de¡ado su pelo en las ramas Je estos árboles al enca­
ramarse en ellos. Los escampados de esta isla de 
Jacques Cartier ofrecen caminos hechos por los osos; 
parece que se ven los senderos que conducen á una 
majada. Se oyen por la noche los ahullidos de fieras 
hambrientas¡ el viajero se tranquiliza con e( ruido no 
menos triste del mar; estas olas, lan insociables y tan 
rudas, se convierten en amigas r compañeras. 

Ln punta septentrional de Terranova lleg• á la la­
titud del cabo de Carlos, primero del Labrador; al­
gunos grados mas arriba comienza el país polar. Hay 
un encanto en estas regiones , si hemos de dar cré­
dito á los viajeros; la noche , el sol, tocando á la 
tierra, parece que se queda inmóvil, y vuelve á en­
trar en el cielo en lugar de hundirse en el horizonte. 
Los montes, cubiertos de nieve, los valles, tapizados 
de musgo blanco, que ramonean los rengíferos; los 
mares, cubiertos de ballenas , y sembrados de hielos 
flotantes, toda esta escena brilla •lumbrada casi á la 
vez por el fuego del Occidente y la luz de la aurora: 
no se sabe si se asiste á la creacion ó al fin del mun­
do. Un pájaro pequeiio, parecido al que canta por Jas 
noches en nuestros bosques, hace oir su gorgeo que­
jumbroso. El amor atrae entonces á los Esquimales á 
la roca de hielo donde lo aguarda su compañera; y 
estas bodas del hombre en los últimos límites del 
globo no carecen de pompa ni de felicidad. 

Londres, de abril t setiembre. de 18ti, 

COSTAS DE U l'JRGINIA.--EL SOL bE OCCIDENTB.-PR• 
LIGRO,-LLEGO Á AIIÉBICA.-BALTUIORE.-SEP.uu,­
CION DE LOS PAS.UEIOS.-TULLOCB. 

Despues de haber embarcado vívcreo y de haber 
reemplazado el áncora que perdimos en la Gr~iosa, 
salimos de San Pedro. Singlando al Mediodía, toca­
mos la latitud de treinta y ocho grados. Las calmas 
nos detuvieron á corta distancia de las costas de Ma­
riland y de Virginia. Al nebuloso cielo de las regiones 
boreales había sucedido el cielo mas hermoso; no 
veíamos la tierra; pero llegaba hasta nosotros el olor 
de los pinabetes. ti alba y la aurora, el Oriente y 
Occidente del sol, los crepúsculos y las noches eran 
admirables. No me can!a6a de mirará Venus, cuyos 

4' 
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Paseando mis mirada, á mi alrededor, permanecl al­

gunos instantes inmóvil. Este continente, ignorado 
tal vez en los tiempos antiguos y un gran número de 
los siglos modernos; los primeros destinos salvajes de 
este continente J sus se~undos desde la llegada de 
Cristóbal Colon; la domiriacion de las mooarquías de 
Europa derribada en esle nuevo mundo; la vitJa ~e,. 
dad acabando en la j6ven América; una república de 
un género desconocido anunciando un trastorno en el 
espirito humano; la parte que babia tomado mi país 
en estos acontecimientos; estos mares. y estas playas, 
debiendo en parte su independencia al pabellon y á la 
sangre francesa; un grande hombre saliendo del seno 
de las discordias y de los desiertos; Washinaton habi­
tando una ciuJad floreciente en el mismo sitio en que 
Guillenno Peno había comprado un pedazo do selva; 
los Estados-Unidos enviando á la Frnncia la revoluoion 
que la Francia habia sostenido con sus armas; en fin, 
mi propio destino¡ mi musa vírgen , que acababa de 
consagrarse á la pasion de una naturaleza nueva; los 
descubrimientos que yo queria intentar en estos de­
siertos gue extendían aun su ancho reino tras del es• 
trecho imperio de uoa civilizacion extranjera : tales 
eran las cosas que rodaban por mi imaginacion. 

rayos me envolvian como en otro tiempo los cabellos 
,le mi sílfide. 

Leia yo una noche en la cámara delcapitan, cuando 
sonó la campana de la oracion, y fui á mezclar mis 
votos con los rle mis compañeros. Los oficiales ocu­
paban la popa con los pasajeros; el capellan, con un 
libro en la mano , estaba un poco ,eparado de ellos 
junto al timon ; los marineros se agrupaban sobre la 
cubierta; todos e;tábamos en pié con la cara vuelta 
hácia la proa, y todas las velas plegadas. 

El globo del sol, próximo á hundirse en las olas, 
aparecía por entre las cuerdas del buque en medio 
del espacio sin límites; se hubiera dicho, con el ba­
lance de la popa 

I 
que el astro radiante cambiaba á 

cada momento oe "horizonte. Cunndo pintaba este 
cuadro, que podeis leer por completo en El Genio del 
Cristianismo, mis sentimientos religiosos estaban en 
armonio con la escena; pero 1ayl cuando yo lo pre­
senciaba, el hombre viejo existia en mí, y no contem• 
piaba á Dios solo en la magnificencia de sus obras. 
Yo veia una mujer desconocida y los milagros de su 
sonrisa; me parecía que la belleza del cielo nacia de 
su aliento; yo hubiera vendido la etornidad por una 
de sus caricias. Me figuraba que palpitaba detrás de 
este velo del universo que la ocultaba á mis ojos. 
¡Ohl JSi me hubiera sido dado destrozar la cortina 
para estrechar contra mi corazon á la mujer ideali­
zada, para consumirme en su seno en este amor, 
fuente de- mis inspiraciones, de mi desesperacion y 
Je mi vidal Mientras yo me dejaba arrastrar de estos 
movimientos Lan propios á mi futura carrera de 
corre-bo,ques, faltó poco para que un accidente pu­
siera ttírmino á mis proyectos y á mis sueiios. 

El calor nos sofocaba; el barco, en una calma com­
pleta, sin vela, y demasiado cargado con sus más­
tiles, sufria grandes vaivenes: ardiendo sobre el 
puente, y fatigado por el movimiento, me quiso ba­
nar, y aunque no teniamos la chalupa botada , me 
arrojé del bauprés á la mar. Todo iba maravillosa­
mente al principio, y me imitaron muchos pasajere!!. 
Yo nadaba sin reparar en el buque; pero cmmdo vol­
ví la cabezn, observé que la corriente lo habia llevado 
á mucho. distancia. Alarmadfls los marineros habiao 
largado un calabrote á los otros nadadores. Aparecían 
tiburones en las aguas del buque, y se les hacia luego 
para ahuyenti'trlos. La ola era tan gruesa, que retar­
daba mi vuelta y a~taba mis fuerzas. Tenia un 
abismo debajo, yloS tiburones rodian quitarme un 
brazo ó una pierna. El ~atron de barco queri, echar 
un bote, pero se necesitaba annar la cabria , y esto 
exiRia mucho tiempo. 

1',elizmente se levantó una Ltris.1 casi insensible; 
el buque se aproximó un poco; yo no pocliangarrarme 
á la cuerdi'I; pero los compañeros de mi temeridad 
se habian agarrado á ella, y cuando se nos llevó á 
un ce,tado del buque, como me hallaba al extremo 
ele la euerlla, tollos pesa~an sobre mí con todo su 
cue:-po. N'1S fueron subiendo uno á uno, lo que duró 
mucho tiempo. Continuaban los balances, y cuando 
eran en sentido opuesto, nos sumergían seis ó siete 
piés en las olas, ó nos quedábamos colgados en el 
aire á la misma altura: en la últíma sumersion me 
sentí ca'-i de'-fallecer; un vaiven mas, y todo estaba 
concluitlo. Me subie:-on al puente mrdio muerto : si 
me hubiera ahogado, un desembarazo para mí y mis 
compañeros. 

Dos dias dcspues de este acciJcnlc descubrimos 
tierra. El corazon me palpitó cuando el c,pitan me 
diJo: ¡América! Apenas se delineaba por la rima de 
algunos r.rce.'- que salian del agua. Las palmeras de 
la cm~ocadura del Nil() me indicaron despues la cosla 
de Eµ1pto del mi~mo modo. Llef:tll el práctico, y entra• 
mos en In bahía Chesapeake. El mismo dia Be enrió 
una chaiu¡<1 á buscar víveres frescos. Yo luí de la par­
tida, y muy pronto pisé el su•lo amcrirano. 

' 

Nos dirigimos á una habitacion. Bosques de bálsa­
mos y de cedros dela Virginia, pájaros arrendajos y 
cardenales anunciaban, con su porle y su sombra, su 
canto y su color, otro clima. La casa ndonde llega­
mos al cabo de media hora, participaba de la granja 
de un inglés y de la vivienda de un criollo. Manadas 
de vacas europeas pastaban en prados cercado!-, en los 
que lUgueteaban ardillas rayadas. Los negros serra­
ban las maderas y los blancos cultivaban el tabaco; 
una negrita de trece á catorce aiios, casi desnuda, y 
de una belleza singular, nos abrió la puerta del cer­
cado. Compramos pan de maiz, pollos, huevos, leche, 
y volvimos al buque con nuestros botijos r cnnasti­
llos. Di mi pañuelo de seda á la pequeiia africana: era 
una esclava que me recibió en el suelo de la libertad. 

Levamos anclas para gnnar la rada y el puerto de 
Baltimore, al acercarnos se recobrieron las agua!<-; lisas 
é inmóviles, parecia que remontábamos un rio indo­
lente con muchas avenidas. Baltimore se ofreció á 
nuestra vista corno en el fondo de un lago. Enfrente 
de la ciudad se levank1ba un monte cubierto de árbo­
les, al pié del cual se construian edificios. Amarramos 
al muelle del puerto. Yo dormí :i oorrlo, y no ¡alté en 
tierra hasta el dia siguiente. Fnl á hospedarm& en la 
posada con mi equipaje; los seminaristas se retiraron 
al establecimiento preparado para ellos, desde donde 
se han cti,persado por América. 

¿Qué ,e ha hecho Francisco Tulloch 1 La carll 
siguiente fue recibida el t2 de abril de 1822, en Lon­
dres: 

uTreinla aiios han trascurrido, mi querido vizconde, 
desde la época de uueslro viaje á Baltimor•, y es muy 
pos,ble que hayais olvidado hasl3 mi nombre· pero, i 
Juzgar por los smtimientos de mi rorazon, q'ue os ha 
sid~ si~mpre leal, no es asi, y mi Ji.:onjeo que no ten­
dre1s d1s9usto en \'Olverme á ,·er. Casi enfrente el uno 
del otro \COmo vereis por la lecha de esl3 cart,), no 
desconozco Ja distancia que media entl'e los dos. Pert 
manifestad el menor deseo de •erme, y me apresuraré 
íl p;obaros, cuanto me sea posible, que he sido siem­
pre, y soy vuestro fiel y afoctuoso. 

F RA 'iCISCO Tl'LLOCR. » 

«P. D. Tengo presento el rango distinguido que 
os habeis adquirido y que mereceis por tantos lltulOI; 
pero el recuerdo del caballero de Chateaubriand iDII 
es tan caro, que no puedo escribiros (esta vez al mi" 
nos) como á un embajador. Perdona,!, pues, el efli• 
lo, Pn graria dP nurc::lra antigua amistad. 

lfF.IOIIIAS nF. UI.TílA TUMBA. 

~os' con ide~s diforc_u(es ,lo los mías. Un país de ~~ 
ertad olrecia un asilo á los que huían de la libertad . Vlemes ii de abril. 

I 
Pdrl~Pl4ct, núm..M. 

:::'st~l~~i~~: que pruebe meJor el alto precio de¡~ 
de los partida~~~~~l~d~~;b~tutis:ierro v11untario 

As! Tulloch estaba en Londres. no se haNa orde­
nado; se casó; su romance acabó' como el mío. Esta 
carta depone en_ favor de la veracidad de mi• Memo­
nas y de la fidehdad de mis recuerdos. ¡Quién hubie­
ra dado lesl1momo de una alianza y de una amistad 
formada hace treinta ai,os s&bre las olas si la parte 
:ntraY,enle no hubiera sobrevivido? iY qué perspec-

,a triste y retrógrada pone ante mi vista esta carta' 
Tullocb se encontraba en 1822 en 1, misma ciudad 
que Yºt,;'º la m,sma callo 9ue yo; la puerta de su ca­
!11 esta enf~ente de la mia, como nos habíamos ha­
H¡do _en el mismo buque, sobre la mi!-ma cubierta en 
~ mtsmo camarote. 1 Cuántos amigos no hallaré' al 

mente democrático. n un pa ' pura-
Un hombre que como O h b • d • 

los Esl~d_o,-Unictos'lleno d~ e~tuª,¡!~m~1fbarf"do en 
blos clas,cos; un colono que bus b , c,a os pue­
la :¡(gidez de las primitivas cosl~br:r r~~~~f,"'tes 
po. ,a meno_, de quedar escandalizado al ,•er d¿ no 
qmera_el IUJO de los carruajes la frivolidad d l nde 

l
v,.edrasadcd1onles, la desigualdad d~ las fortunas 1! ¡,~~~:: 

e as casas de banco y de · 1 ' . 
saloaes de baile y do los teatros ¡"~f~/ ;od~'d0,.~~~s 
me que me halla6a en Bristol ó en Liver I o -
ne~c,a d_el pueblo era •grada ble· las cu,\kpoo . La apa-

1 h~mb(e,. al acostarse, puede contar sus pérdid!s• 
::nd:1o~~:i~~nte no le abandonan aunque pa(;an; 
tes '• Nº ' 1 y los llamo, responden : "¡Presea­

. mguno ,a ta á la lista. 

t~/i~!~nses Y sus sombrerillos ~niformes,e:;,p::cJ:: 

~;!"i!~~el !"º_mento_ de mi vida admiraba sobrema-

bles e_n 1."K;~~ed;I s:.~1iªI~º.~eh~bia%~~rlri' Pºt: 

Londres, de abril 6 setiembre, de iffl. 

FILADELFIA,-EL CE1'ERAL WASHIN'GT01'. 

conocia la hbertad á la manera de los 1- ega ?· b t d h" d J an 1guos · la h-er a ' IJa e as costumbres en una sociedad , . 
te; pero no la libcr~,d hiJa de las luc d nac~en-
f;'ili,~~:on; la libertad,_cuya realida~ ha d::s~:;J~ 

rad:~ ~~ª b:r~:~~t~:t J~1~i:'; Dios que_ ,ea du-
tierras' ni de descuidar las artes a~ un? m1s.mo sus 

Es:timir~,
1 
como todas las demás metrópolis de los 

la a os-. nu os, no tema la e1tension que tiene en 
lica cw,~~dad, y era sol~ una pequeña poblacion caló-

:f:sa~eiiai~r~;ao"~n~~ .. d :Xf:s c:t:~~t¡;/y'~ 

ner las uñas largas y la barba suciI ;;~~~~~'¡¡b;:," te­
W Ciando llegué á Filadelfia, no estaha allí el general 

as u~gton, ~ me v1 precisado á esperarle 
ocho dias: Al fin le vi pasar en un carruaje tfrºrd unos 
cual~ briosos caballos conducidos por larga a odpor 
Washmgton' segun mis ideas de en ton s r1en as. 
nece1:idad Cmcinalo; pero Cincinato enºceas' cr~ por Je di una 8 ~iÍ°PJ- ~agué mi travesía al capitan, y 

1 com, ª e .. esped1da. Tomé un asiento en ! &tage·coach, que ha~a el viaje de Pensilvania tres 
;:es 1~' semana; sub, en él á las cuatro de la maña­
ll~n~;. me aqul rodando por los caminos del Nuevo-

El camino que recorrimos, mas bien trazsd 
: 1:~;bi~~vbsfba_ un pais bastante llano, en quºe ~~ 
un r o es, velase alguno que otro ca~erío 
eraª~~~nlrct"deas eiparcidas aqu, y acullá: el cli¿,~ 
las aguas ~mo" Fbranc11ª' y volaban golondrinas sobre 

so re e estanque de Combour 
bi~~t:eqr~aern_obs á Fldadelfia encontramos va~Íos ha-

. 1 an a mercado carruajes · bl" 
~dhir: particulares. Filadelfia me parecJ~n~~1l 
ladas de lt{ºº calles anchas, algunas de ellas plan­
un órdem r r• qude ,e cortaban en ángulorecto en 
ti D regu ar, e Norte á Sur y de Este á oe'ste 
su ori1::;~~fd~~;~i Pr~lelament_e á la _calle que sigu~ 
tante en E . s e r10 seria terndo por impor­
rioa· sus rlbropa; pero apenas se habla de él enAmé-

E~ la é eras son b~las Y poco pintorescas. 
delfia hasf.°: fheum'1k"1ª1Je 1( ll 791) no se extendia Fila-
h' · . Y 1 ;e erreno quesead I t · ,c,a aquel no estaba di . l"d e an aaa 
que se construían aquí !c"u'lláo el~ suertes, sobre las 

El a(; d . Y a ounas casas. 
lo 9ue r.r~lá 1; F_tla/~fia es monolono. En general 
Unidos son r:."m a es protestantes delos Estados'. 
pues la relo g des monumentos do arquitectura 
fica á la im~~~~'a C?º su edad juvenil, que nada sacri~ 
cúpulas esas n crnn, muy rara vez ha erigido esas 
que la a~ti•ua r~l¡"glo~reatsóly cshas torres gemelas de 
No se , 0 ca 1ca a coronado á Europa 
York y Bo~i~•~en_to. al~uno en Filadelfia. Nueva: 
junto de las pa;ed'Jir~m_, de que S?bresalga del con­
eiteoderse "'b Y el~ os: la vista se entristece al 

D re aquel mvel 
espues de apearme 1 . 

en una CIISa de u ·1 en a posada, tomé un cuarto 
colonos de sant):.¡;;;08, en dond~ habitaban algunos 

mmgo Y vanos franceses emigra-

Se av · b" . , . rrua¡e no !"'ª ,en con m, repubhca del año 296 d R 
¿ Podia, con efecto, el dictador Washinnton e orna. 
co~ que un rú"lico aguiJoneando á sus Eu , ser otra 
duc,endo la reJa del arado, Pero cuando fey_eás Y con-
garle · ta d · u, entre-. m1 car . e recomeodacion encontré en él 1 
sencillez del ant,gno romano ' • 

Una pe~ueña _casa' semel;"le á las casas inmedia­
tas, era el palac10 del presidente de los Estado U . 
dos :_ no habia guardia, ni aun siquiera criados Lla:é 
y saltó á abrirme una criada; le pregunte si esiab 
casa el general, y me contestó que si . Manifesté) ª en 
te~1a una carta de recomendacion rara su amo e que 
criada me preguntó mi nombre, d,í,cii de pronJnii la 
en m~lés' Y que no pndo retener. DiJome entone! 
con alab,hdad: Walk in, sir. "Entrad b 11 • 
y echando á andar delante de mí por udo d a ero,» 
trechos corredores que hacen veces de re eb~so~ es-
en las · 1 . . c1 1m1ento 

. casas t~g e~as, me rntroduJo en una sal 
donde me suphcó que a~uardara al general a' en 
. No estaba yo conmovido : nunca me b •. 

rn la gran~cza de alma ni la de l l . an impuesto 
a~miro 8in sentirme confundido .ºfa u:a ~~a/arime~a Ja 
pira mi as l:isldima que respeto : jamá; 1igrar~ f:rb~;: 
me e rostro e mngun hombre. 

Al cabo de algunos minutos entró el e 1 
:;:ial,b~ou su elevada estatura y su aire lra~q~!f: ylri~ 

,s ,en que noble, se asemelaba bast t á 1 
;rros ~rab~dos que ae él habia visto. L.'~:esei~{:~ 
1
; cnJ°'ºn m, carta, que abrió al punto, y pasando á 
era rma, exclamó en voz alta •-,f El 

Armand ! " Asi era como llamaba ~ 1 /oronel 
Rosuerie, el cual había firmaJo con aq:~ri~mb de la 

enlámonos, y le expliqué lo me re. 
motivo de mi viaje. Conte,tábame .Ji: que pude el 
rnglcse~ y ~ranceses, y me escuchaba con r~~nosfla~s 
de adm1rac1on. No tardé en advertirlo y I d_espec,e 
merla viveza: - ,, Mas fácil me are~ de 'r. con 
ga~ del Noroeste que crear un p,I'.blo co~i• "1 el 

ets hecho.-¡ Well, well, young mad 1 ( i Bie'o°,\i~~ 
4" 



78 11:IBUOTRCA DE Clm'AR Y ROIC. 

¡óven ! ) » exclamó al~rgándome la mano. Me convidó diria sino 9ue, si~tiéndose encargado de la libertad 
á cAmer para el dia s1gmen.te, y nos separamos. d_el porvemr, temm ~omprome~erla. No eran sus d~s-

Cuidé de no faltar á la cita, y no éramos mas que tinos los que conducia aquel heroe de nueva especie, 
cinco 6 seis convidados. Recayó la conversacion sobre sino los destinos de su país, y no se aventuraba á ju• 
la revolucion francesa, y el general nos enseñó una gar lo que no le pertenecia. ¡ Pero cuánta luz no iba 
llave de la Basülla. Ya he tenido ocasion de observar á brotar de aquella humildad profunda! Regístrense 
que esas llaves eran unos ju¡,¡uetes bastante necios los hosques en donde brilló la espada de Washington; 
que se. distr_ibuian entonces ae mano en mano. ~os ¿ y qué se hall~á en ellos? ¿Sepulcros? No; ¡ un 
expedic1onarws de cerraduras habnan podido enviar mundo! Waslnngton de¡ó los Estados-Umdos por 
tres años despues al presidente de los Estados-Unidos trofeo sobre su campo de batalla. 
el cerrojo de la pridon del monarca que dió la liber- Bonaparte no tiene el menor rasgo de aquel grave 
tad á Francia y América. Si Wasbinglon hubiese vis- americano¡ combate con estruendo sobre una tierra 
to en los arroyos de París á los vencedores de la Bas- enveJecida, y ni quiere crear otra cosa que su propia 
tilla, habria respetado menos su reliquia. La autoridad fama, ni encargarse mas que de su propia suerte. 
y la fuerza de la revolucion no provenian de esas or- Parece adivinar que su mision ha de ser corta, que el 
gias sangrientas. Cuando la revocacion d~l edicto de torrente que se prrcipita desde tan alto ha de pasar 
Nantes, en l685, el populacho del arrabal de San An- mu~ pronto, y se apresura á gozar¡ á abusar de su 
tonio demolió el templo protestante en Charenton gloria como de una ¡uventud fug1bva. A seme¡anza 
con el mismo celo con que devastó la iglesia de San de los dioses de Homero, quiere llegar en cuatro s~l­
Dionisio en t 793. to, al fin del mundo: se presenta en tor.as las riberas 

Me separé del general á las dioz de li noche, y no inscribe precipitadamente su nom)>re en lo~ fastos de 
le he vuelto á ver mas: él marchó al dta sigmente, y todos los pueblos, arroja coronas ~ su fam1ha y á sus 
yo continué mi viaje. soldados, y desplega la mayor actividad en sus mo-

Tal fue mi encuentro con el soldado ciudadano li- numentos, en su,; leyes, en sus victorias. Elevado so­
berta<lor de un mundo. Washington ba¡ó al sepulcro bre el mundo, ~n una mano de_rriba_á los reyes y con 
antes de haberme yo dado á conocer, y pasé delante la otra abate al gigante revolucmnar10; pero al suJe­
de él como el ser mas ignorado. Washington esta'bo. tar la anarquía ahoga la libertad, y concluye por per­
en todo su esplendor y yo en toda mi oscuridad: qui- der la suya sobre su último campo de batalla. 
iá mi nflmbre no permaneció un dia entero en su Cada cual recibe la recompensea segun sus obras: 
memoria, y sin emtiargo, ¡cuán feliz me considero de Washington t:leva una nacion á la independ~ncia, y 
que me hava dirigido sus miradas! He sentido su in- como magi!--trado, en descanso se duerme baJO su te­
fluenl'la el resto de mi vida, porque hay cierta virtud cho, en medio del sentimiento de sus compatriotas y 
en las miradas de un grande hombre. de la veneracion de los pueblos. 

Bonaparte arrebata á una nacion su independencia 
y emperador destronad.o, se ve precipitado en el des-

PARALELO tNTRE WASRINGTON r eONAPARTE. tierra, en donde el terror de la tierra no le considera 
aun bastante custodiado bajo la guarda del Océano. 

Bonaparte acaba apenas de bajar al sepulcro, y ha- Espira, y esta noticia, publ(cada á la puertJ del p1Ja­
biendo tocado á las puertas de Washington, se ofrece cio delante de la cual hizo proclamar tantos funerales, 
naturalmente al cur!-O de mis ideas el paralelo entre el I ni detiene ni admira á los que pa!!ian. ¿ Qué tenían que 
fundador de los Estados-Unido; y el emperador de los llorar los ciudadanos? 
franceses; con tanto mas motivo, cuanto que en el La repúblicn. de Washington subsiate, y el imperio 
momento en que trazo estas líneas no existe ya Was- de Bonaparte ha caido. Washington y Bonaparte sa­
hingtün. Ercill~ , cantan_d? y peleand? en Chile, se lieron del seno d~ la de[!l~cracia; el primero le fue fiel, 
detiene en medio de su viaJe para referir la muerte de y el segundo le luzo tra1c1on. 
Dido : yo me detengo al principio de mi excursion en Washington ha sido el reptesentante de las necesi­
Pemilvania para hacer u~a compar_acion entre Was- dades, de las i~eas, de laJ ~piniones de in~ época; en 
bington y Bona parte. Quizá no debiera ocuparme de vez de conlraFiar el mov1m1~nto de los ámmos, l_o se• 
ellos sino en la época en que encontré á Napoleon; cundó, y qmso lo que debia querer, la cosa misma 
pero si me faltase la vida antes de llegar en m1 cróni- para la cual babia sido llamado ; de ahí proviene la 
ca al año de i 814, ¿ cómo se sabria entonces lo que coherencia y la perpetuidad de su obra. Ese hombre, 
tengo que decir acerca de esos dos mandatarios de la que llama poco la atencion porque se ajustó exacta-­
Providencia! Me acuerdo de Caslelnau, que siendo mente á sus proporciones, confundió su existencia 
como yo embajador en Inglaterra, escribia tambien en con la de su país : su gloria es el patrimonio de la ci• 
Londres una parte de su vida. Al llegar á la última vilizacioa, y su fama se eleva como uno de esos san• 
página del libro vu , dijo á su hijo : « Trataré de este tuarios públicos por donde corre un manantial fecun­
hecho en el libro vm; 1, y el libro vm de las Memorias do é inagotable. 
de Castelnau no existe. Esta es una leccion que me Donaparte pudo enriquecer igualmente el dominio 
enseña á aprovechar mi tiempo. comun, dando, como daba, con la nacion mas inteli« 

Washington no pertenece, como Bon aparte, á esa gente, mas valerosa y mas brillante de la tierra. ¡ Cuél 
raza que sobrepuja á la estatura humana; rwla hay seria el sitio que hoy dia ocupase si hubiera reunido 
que sorprenda en su persona. No aparece colocado so- la magnanimidad á lo que tenia de heróico; si siendo 
bre un vasto teatro ni tiene que habérselas con los á un mismo licmpo Bonaparte y Washington, hubiese 
capitanes mas hábiles Y los monarcas mas poderosos nombrado á la libertad por legataria universal de S1I 
del mundo : tampoco corre de Menfis á Viena ó de gloria! 
Cádiz á Moscou: lo único que hace es defenderse con Pero ese coloso no ligaba sus destinos á los de sus 
un pullado de ciudadanos , en una tierra de ninguna contemporáneos : su genio pertenecia á la edad roo­
celebridad, y en el círculo estrecho de los hogares derna, al paso que su amb1cion era de los antiguos 
domésticos. Washington ne da esos combates que re- tiempos; y uo conoció que los milagros de su vida 
nuevan los triunfos de Arbelas y de Farsalia, ni rler- superaban al valor de una diadema, y que ese orna• 
ri_ba los tron?fi para constr~ir otros con sus escombros men~o .gótico le sentaría i:nuy mal. Tau pronlo 1!f1 
m hace decir á los reyes a su puerta: Que se hacen prempltaba sobre el porvcmr , como rctrocedia háCIA 
esperar demasiado y que Atila ¡e aburre. lo pasado; y ¡•a fuese que adelantara ó siguiera ~ 

Las hazañas de WashingLon aparecen envueltas en curso del tiempo, arrastraba ó rechazaba las olas C011 
cjerlo silencio; su modo d~ obrar es !~oto, y nn.die su fuerza prodigios:;,. Los iiQmbrep no fueron á sus 
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o¡os mas que un medio de poder y ninguna simpat'a e d J J d se estableció entre la felicidad 'de ellos 1 

1. urso b as vo unta es nacionales, lo que entre no-
prometió libertarlos, y los encadenó. Y. r3 suya. 5?lros an empr~ndido en vano varios individuos 
aislándose de los hombres, estos se al~jir;~1de":i qti; h~~•iosi Mac~enzi~, Y. otrdos muchos_ despues de él, 
reyes de Egipto colocaban sus pirámides fúnebre¡ no v ec 10 en a ex ension e la Améma' y en pro­
en risueñas campiñas,sino en estériles arenales Esos c ecbo .df los Estados-Umdo_s y de la Gran-Bretaña, 
gra~des sepulcros se elevaH. como la eternidad· en o~qu~s as en que yo he sonado para engrandecer mi 
desierto. Bonaparte ha construido á su imágen el m~l ra1s/atal l.b En dcaso de un buen resultado, habría 
numento de su fama · ~m O e onor e imponer nombres franceses á re-

. grane~ desconocidas, de dotar á mi pais con una 
coloma. sobre el Océano Pacifico, de robar el rico 

Londres, de abril á setiembre, de 18ff, 

Revisado en dieierubre de 18!6. 

co~ermo de peletería á una potencia rival, y d!:! im­
ped~r á e:;ta_ rival el abrirse uu camino mas corlo á )as 
hidras. poniendo á la Francia misma en posesion de 
ese camrno. He dejado consignados estos proyectos 

vmt nE FILADELFIA A NUF.VA-YORK r A BOSTON,-MAC• en el Ensayo Histórico, publicado en Londres 
KE:iZ1E, en 1?96 1 !os cuales estaban sacados del mnnuscrito 

Estaba impaciente por continuar mi viaje pues no 
eran los americanos lo que yo habia ido á ~er siao 
otra ".')Sa del todo diferente de los hombres ,¡~e yo 
Cf;)IlOcia; otJ:a ?ºsa mas en armonía con el órden ha­
bitual de mis ideas. Ardia en dese?s de arrojar;ne en 
una e~presa., pa_ra la c~al no tema otra preparacion 
que mi 1magrnac10n y mi valor. 

Cuando for_mé el proyecto de descubrir el oaso al 
Noroes~e, s_e ignoraba si_ la América Septentrional se 
eitend1a ba¡o el polo, uménrloseá la Groenlandia ó si 
termmaba en algun mar contiguo á la bahía de Hud­
soo Y al estrecho de Bering. En 1772 habia descu­
b11rto Hearn el mar en la embocadura del rio de Ja 
M!na de Cobr~, á los setenta y un grados y quinée 
mmutos de latitud Norte, y los ciento diez y nueve 
Arados. Y ,¡umc,, mrnutos de lon•itud Oeste de 
Grenw1ch (t). 

0 

Sobre la costa del Océano Pacífico habían dejado 
algunas dudas los esfuerzcs del capitan Cook y los de 
los navegantes sucesivos. En 1787 se dijo que babia 
entrado ~11 buque en un '?~r interior de la América 
Septentnonal : se~un noticias del capitan del buque, 
todo lo que se hab1a tomado por costa no ínterrumpi­
da al ~~rte de la Californi~_no era mas que una cade.:. 
na de l):;las sumamente apmadas. El almirantazgo de 
!nglaterra envió á Vancouver á r.omptobar aquellos 

h
mforme.3, que resultaron falsos. Vancouver no había 

echo aun su segundo viaje. 
En los Estado_s-Unidos se principiaba ya á hablar 

en _t791 del vrn¡~ de Mackenzie, el cual, habiendo 
salido el 3 de ¡umo de 1789 del fuerte de Cbipewau 
sobre ~I lago de las Montañas, bajó al mar del polo 
por el r10 á que d1ó su nombre. 

Eite descubrimiento hubiera podido cambiar mi di­
recCion y hacerme tomar el camino recto al Norte· 
pero me habría hecho escrúpulo de alterar el pla~ 
ª"'!rdado entre Mr. de Malesherbes y yo. De consi­
~mente, quena marchar al Oeste d~ modo que llegara 

c?rtar. la costa Noroeste por encima del golfo de 
~hforma; Y desde allí, siguiendo el perfil del con­
nente' y á la vista siempre del mar intentaba 

reconocer el estrecho de Bering' dobla! el último 
i;bo septentr_1onal de la América, bajar al Esi.e á lo 

go de las nberas del mar polar y volver á entrar 

L
enblosd Estados-Unidos por la baiiia de Budsen el 
a ra or y .el Canadá. ' 
i ¿Con quA medios contaba para ejecutar esa prodi­

~eosa P?regrmacion? Con ninguno. La mavor parte 
ab 10.j via¡eros franceses han sido hombres "aislados celd onados á sus _propias fuerzas, y rara vez ha su~ 
•lllilio que el gobierno ~ las compañías los liayan 
port ado. Ingleses, amer1canos1 alemanes españoles 

ugueses, han llevado á cabo, con ayuda del con~ 

,J!L L,,'!,ídtud Y loogitud reconocidas hoy como excesivas en 
"' •·· oa Y un cuarto. 

(Nola de Gin•bra de 183!.) 

de mts via¡es, _escrit_o _en 1791. Estas fechas prueban 
que ro me habia ant1C1pado por mis deseos y por mis 
l:abs¡os á lo:, últimos exploradores de los hielos ár­
ticos. 

No encontrando el menor estímulo en Filadelfia 
calculé desde !~ego que quedaría fr~strado el objet; 
de este pnmer viaJe, y que rm excurswn no seria mas 
que el preludio de otro viaje mas largo. Escribí en 
este sentid? á Mr. de Malesherbes, y quedándom~ á 
la espectativa de los sucesos_, P';Ometi á la poesía lo 
que pudiera perderseparala ciencia. Con efecto, si no 
encontré en América lo que buscaba esto es el 
mundo polar, hallé por lo menos una n~era musa.' 

U~ stage-coache, semejante al que babia traido de 
Bolt1more, me condujo de Fíladelfia á Nueva-York, 
ciudad ale~re, ~opulosa y comercial, y que sin em­
bargo estaba lejos de ser )(} que es hoy día lo que 
será dentro de algun~s años, porque los Estadoi,-Uni­
dos cr~cen. mas Oepnsa que este manuscrito. Fuí en 
peregrmac1on. á Boston á s~ludar el primer campo de 
ba~lla de la hbertad amencana, y ví los campos de 
Lex.mgton, eo donde busqué, como despues eo Espar­
ta, el sepulcr? de aquellos guerreros que murieron 
por obedecer a las santas leyes de la patria. 1 Ejemplo 
memorable del encadenamiento de las cosas humanas' 
Un bill de hacienda aprobado en el parlamento de In~ 
~\aterra en i 765 , erige un nuevo impeI'io sobro la 
berra en 1782, y hace desaparecer del mundo uno de 
los mas antiguos reinos de Europa en 1789, 

Londres, de abril á setiembre, de 1822, 

RIO DEL NORTE.-CANTO DE LA PASAiERA,-MR, SWIF.­

l'ARTIDA PARA LA CATARATA DE(. ~IAGARA CON UN 
GUIA HOLANDÉS,-MR. VIOLET. 

Me e~barqué en Nueva-York en el paquebote qu• 
so daba a la vela pata Albaní, situada á la embncadura 
del rio del Norte. La sociedad era numerosa. Hácia el 
anochecer del primer dia, se I;!OS sirvió una colacion 
de frutas y leche; las mu¡eres estaban seotadas en los 
b~ncos de cubierta, y los hombres en el puente, á sus 
p1és. La conversacion duró poco rato; al aspecto de 
un. hermoso cuadro de la naturaleza, se cae mvolun .. 
t~namente en el silencio. Yo no sé quién gritó repen­
tmamente : /1 Este es el sitio donde fue apresado 
As¡;1ll. » Se suphcó á una cuákera que cantase la ple­
gana de Asgill. Nos hallábamos entre montañas· la 
voz de la pasajera espiraba sobre las olas, ó cr~cia 
cuando nos acercábamos á la costa. El destino de un 
soldado, ¡óven, amante, poeta y valiente honrado 
P?r el interés ~e Washington y la generosa !nterven­
c10n deuna rema desventurada, aumentaba el encan• 
to de escena tan romántica. ~¡ amigo que he perdido, 
Mr. de Fontanes, pronunció palabras cordiales en 
memoria de Asgill , cuando Bonaparte se disponia á 
subir al trono que babia ocupado Maria Antonieta; 
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Los oficiales americanos se conmovieron r,on el canto mi ton al servi~io del gene1:dl Rochamneau, en ia 
de Ja jóven de Pensilvania; el recuerdo de las revuel- guerra de AmM1ca. Establecido en N_ueva-Yorck d_es­
tas pasadas de la patria les hacia mas sensible la pues_de la partida de n~estro e¡érCJto, se resolvió á 
calma presente. Contemplaban c5.tos lugares, poco ha ensenar la_s bellas artes a. los americanos. Ensanchan­
resonando con el ruido de las armas de numerosos do ~u.s_mn:as ~on sustnunfos,. el nuevo Orfeo llevó 
ejércitos, ahora sepultados en una paz profunda; la c1v1hzac10n a las yr~as salva¡es ~el _Nuevo-.Mundo. 
estos lugares dorados con la última lumbre del sol, Al hablarme de los_md10s, m~ decia siempre. c<Estos 
animados con el silbido de los cardenales, con el señore~ y est!l.s senara~ s~lvaJes.>> Se alababa mucho 
arrullo de las palomas azules, con el canto de los de 1~ hgm:eza de sus d1sc1pulos, y, en efe_cto, yo no 
arrendajos, y cuyos habitantes, puestos de coc!os so- he visto brmcos :11as ~e?compasados: !)fr. V1olet, colo­
bre los cercados guarnecidos de binonias, miraban cando su pe.qucno v10lm entre el ".1entre, Y la.barba, 

a'-ar nuestra barca por debaio de ellos. templaba el instrumento fatal y gritaba a los iroque• 
p Cuando llegué á Albaní, iuí á buscará Mr. ~wif, ses: ¡ A vuestro sitio! Y toda la comparsa saltaba 
para quien llevaba una carta. Esle Mr. Swif traficaba c~mo s1. fueran d1.ablos. . . . 
en pieles con las tribus indias enclavadai en el terri• Esta 1~troducmou á la vida salvnJe por un ~ai!e 9ue 
torio cedido por la Inglaterra á los Estados-Unic\os; el marm1ton del general Rochambeau daba a los. 1ro­
porque las potencias civilizad.as, republicana~ r mo-- queses, ¿ no era u_na cosa molesta para ~u d1sc1pulo 
nárquicas, dividen entre s1, y s1Q cumplumento, de Rousseau? Tema gran.des deseos de reir, pero me­
tierras de la_ América qi_ie no s?n suyas. Despues do hallaba cruelmente humillado. 
oirme, me }uzo Mr. Sw1f obJcc1ones muy razonable~. 
Me dijo que yo no podia emp_render de buenas á pn­
meras, solo , sin socorros, su~ apoyo, sm r~omen­
daciones para los apostaderos rngleses, ameri_c~nos, 
españoles, po,r donde tendría (iUe p~sar, un viaJe de 
tal importancia· que aun cuando tuviera la fortuna de 
atravesnr tanta;suledades, llegariu. á regiones heladas, 
donde moriria de írio ó de hambre; me aconsejó que 
empezara por aclimat~rme; m~ !nvitó á aprender los 
Aiomas de aquellos pa,ses , á v1 vir entre los corredo­
res de caballos y los •~entes de la _compafüa de la 
bahía de Huhson. Hechas estas experiencias prehmi-: 
nares, podría yo, en cu~trO ó ~inco año~, intentar mi 
atrevida mi$ion con la asistencia del gobierno francés . 

A pesar de que reconocía la exactitud de estos_ con­
sejos, me ~esapradaban so_bremanera. Por mi voto 
hubiera partulo derecho llácrn el polo, como se va de 
París á Pontoise. Oculté mi disgusto á Mr. Swif, y 
le supliqué que me proporcionase un ~uia y caballos 
para dirigirme al Niagara y á ~1ttsb~u:g ;_d.e P1tts­
bour~ bajaria al Ohio, y recoaer,~ not1c1as ut1les para 
mis futuros proyecto.s. Yo tema S1empre en la cabeza 
mi primer plan de viaje,. . . 

Mr. Swiftomó pi.Ira m1 scrv1c10 á un holandés, que 
hablaba muchos rlialectos indios, compré dos caballos, 
y abandoné á_Albani. . 

Todo el pa1s, que se extiende desde hoy entre el 
territorio de esta ciudad y el Niagara, está habitado y 
cultivado· el canal de Nueva•York lo atrav1esn; 
pero ento~ces estaba desierta una gran parte de este 
país. 

Cuando despues de haber pasado el Mohawk entré 
en bosques que jamás habian sido cortados, se apode­
ró de mi una especie de embriaguez de in~epe~den­
cia; yo iba de un árbol á otro, á d~recha é. 1z_qmerda, 
diciénrlome :-" Aquí no hay caminos, m cmdades, 
ni monarquía, ni república, ni presidentt:Js, ni reyes, 
ni hombres.>> V para conocer si yo babia vueltQ á mis 
derechos originales, me entregaba á actos volunta­
riosos que irritaban á mi guia, porque en su interior 
me creia loco. 

Londres, de abril á setiembre, de t~!. 

lll VESTUIENTA SALVAJE.-CAZA.-EL C!RCAJOU Y EL 

ZORRO DEL CANADÁ.-llAT(1N A.LMIZCLADO.-PBRROS 
PESCADORES,-INSECTOS,-MO~TCALM Y WOLF, 

Compré á los indios un traje completo: dos pieles 
de oso, la una para media toga, la otra para In cama. 
Uní á mi nuevo atavío el casquete de paño encarnado, 
la casaca, el cinturon, el cuerno para llamar á los 
perros , y la bandolera de caballería. Mis cabellos flo­
taban sobre mi cuello descubierto; llevaba la barba 
Jaraa, y me parecía al salvaje, al cazador y al misionero. 
Me°invitaron á una cacería, quo debia tener lugar al 
dia siguiente, para buscar la pista del carcajoll. 

Esta raza de animales y la de los castores se ha 
destruido casi completamente en el Canadá . 

Nos embarcamos antes de amanecer para remontar 
un rio á la salida del bosque, donde había visto el car­
cajou. Eramos como treinta entre indios y cazadores 
americanos y del Canadá ; parte de olios costeaba con 
la jauria; {as mujeres llevaban nuestros víveres. 

No encontramos el carcajou; pero matamos lobos 
cervales y ratones almizclados. En otro tiempo los in• 
dios teniau un gran sentimiento cuando mataban por 
acaso alguno de estos últimos animales, siendo ]a 
hembra ael raton, como todos saben, la madre del 
género humano. Los chinos, mejores ob!;ervadores, 
tienen por seguro que el raton se cambia en codoruiz, 
y el topo en oropéndola. 

Los pájaros de rio y los peces proveyeron abundan, 
temente nuestra mesa. Los perros están enseñados á 
meterse en el agua; se precipitan en los rios , y cogen 
los peces basta en el fondo del agua cuando no van á 
cazar. Nos sentamos alrededor de una fogata, que ser­
via á las mujeres para los preparativos de la comida. 

Nos acostamos horizontalmente con la cara pegada 
á la tierra para librarnos del humo, cuya nube1 flo­
tando sobre nuestras cabezas, nos ponia al abrigo de la 
picadura ele los mosquitos. 

Los diversos insectos cnrnívoros, vistos al micros­
copio, sen animales formidables; tal vez eran estos 
dragones alados que describe la anatomía; disminuyen• 
do en tamai10, á medidll. que dismiouia su energía, 
estas idras, estos grifos se encontrarán boyen la clase 
de insectos. Lo, gigantes antidiluvianos son los hom­
brecillos de hoy. 

I,úndre11, de abril á setiembre, de t~t 

¡Ay!¡ Yo me figuraba estar solo en e..,;:,ta selva, 
donde levantaba orgulloso mi cabeza! ~e repe~te me 
pegué en las narices co~tra. un cobertizo. BaJo ~ste 
cobertizo se ofrecen á mis OJOS embobados los prime­
ros salvajes que he visto en . mi vida. Habria una 
veintena entre hombres y mujeres, embadurnados 
como hechiceros , con el cuerpo casi desnudo, las 
orejas cortadas, plumas d~ cuervo en la cabez~ ! y 
anillos pasados por las nances. Un francés pequemto, 
con polvos y rizos, vestido verde-manzana, chorrera 
y mangas de muselina. arañaba un violin de bolsillo, ¡ CAMPAMENTO A LA ORIL~A ltEL LAGO DE ONONDAGASI 
y hacia bailar el Madelon Friquet á estos iroqueses. -ÁRADES.-cuaso BOTANICO.-u INDIA Y LA VACA, 

Mr. Viole! ( que asi se llamaba) era el m_aestro de 
baile de estos salvajes. Le pagaban las lecc1one.s con Mr. Violet me ofreció sus credeneiales para lt1>1 
pieles de castores y jamones de osos. Habia sido mar- Onondasas, resto de una do las sois naciones iroquo· 
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sas. Llegué al lado de los Onondagas. El holandés eli- poor-will repetía su canto; nosotros lo oíamos cerca 
gió un sitio á propósito para nuestro campamento; nn 6 lejos , segun que el pájaro cambiaba el lugar de su 
rio salia del lago; nuestro aparato se levantó en un amorosa llamada. Nadie me llamaba. 1 Llora, pobre 
recodo de este rio. Clavamos en tierra tlos estacas William ! ¡ weep-poor-wi/1 ! 
aborqnilladas, á seis piés de distancia la una de la 

Lonlres, de abril a setiembre, de 1.SU. 
otra, y colocamos horizontalmente entre las dos una 
vara larga. Cortezas de abedul, colocadas convenien­
temente , formaron el techo inclinado de nuestro pa~ 
lacio: Nuestras sillas debían servirnos de reclinato- U:"i moouEs.-sACHEM m.: tos ONO~DA.GAS,-VELLI y 
rios, r nuestras ca1JaS do cubiertas. Colgamos unas LOS FRANKS.-CEREMONU. DE LA HOSPlTALIDAD,-
campanillas de! cuelo de nuestr?s caballos , y los d~- ANTIGUOS GR1EGOS, 
jamo,; sueltos Junto á nuestra henda, cuya cercama 
no abandonaron. 

Cuando quinze años despues vivaqueaba yo en los 
arenales del desierto de Sabba, á algunos pasos del 
Jordan 1 á la orilla del mar Muerto, nuestros caballos, 
estos hijos ligeros de la Arnbia, parecia que escucha• 
bon los cuentos del scheik, y que tomaban parto en 
la historia de Antar y del caballo de Job. 

A las cuatro de la tarde estábamos alojados. Cogí 
mi escopeta y me fuí á los alrededores. Rabia pocas 
aves: una pareja solitarfa. revoloteaba delante de mí, 
como estos pájaros que yo seguia en los bosques 
paternales ; en el color del macho conocí el pá­
Jaro blanco, passer nivalis de los ornithologistas. 
Oí tambien el quebrantahuesos, muy conocido por 
su voz. El vuelo del esclamador me babia conducido 
á un estrecho valle encerradc entre alturas desnudas 
y '{!edregosas ¡ á su mitad se levantaba una mala ca­
bana; una vaca flaca erraba en un prado cercano. 

yo amo los albergues pequeños: áchico pajarillo 
chico nidillo. Me senté en la pendiente, enfrento de 
l11. choza , en el costado opuesto. 

Al cabo de algunos minutos oí gritos on el valle; 
tres hombres conducian cinco ó seis vacas gordas; 
las pusieron á pacer, y alejaron la vaca flaca con sus 
varillas. Una mujer sJlvaje salió de la choza, avanzó 
hácia el animal y lo Hamó. La vaca corrió hácla ella 
alarsando el cuello y clandQ un pequeño mugido. Los 
duenos de la tierra amenazaron de lejos á la i::ulia, 
que volvió á su cabaña. La vaca la siguió. 

Me levanté , atravesé el valle, y subiendo á la co­
lina, llegué a la choza. 

Pronuncié el saludo que me habían enseñado: 1Sie­
goh ! (¡Aquí estoy yo!) La india, en lugar de res­
ponderme repitiendo mi saludo, se calló. Acaricié á 
la vaca, y el amarillo rostro de la india dió señales de 
enternecerse. Yo estaba. conmovido con estas miste­
riosas relaciones del infortunio; hav ciarto plaeer en 
llorar desgracias que nadie ba llorado. 

Mi huéspeda me miró todavía con un resto de duda; 
des pues se adelan 16, y pasó la mano por la frente de 
su compañera de soledad y de miseria. 
, Animado por esta muestra de confianza, dije en 
mglés :-«¡Está muy flaca!" y la india replicó en 
mal io$Iés:-«Come poco. She catsveri little.>>-«La 
hn ecnado rudamente," dije yo ; y la mujer respnn• 
d1ó :-«Las dos estamos acostumbradas á esto. Both.» 
Y yo dije :-C<Esta pradera, ¿no es vuestra ?-,e Esta 
pradera, dijo, era de mi marido, que ha muerto. Yo 
no tengo hijos 1 y los blancos traen sus vacas á mi 
pradera.o 

. Yo no tenia nada que ofrecer á esta criatura de 
Dios. Al separarnos, mi huéspeda me dijo muchas 
e.osas VJ;e yo no comprendí; serian deseos de .prospe· 
rid~d; si sus votos no han llegado hasta el cielo, no 
seria la culpa de quien pedia, sino la flaqueza de 
iquel para quien se oraba. Todas la, almas no tienen 
1
1
gual aptitud para la felicidad como no tienen todas 
as tierras las mismas cosecha;, , 
. Volví á mi ajoufl'J, dende me esperaba una cola-

11on de _patatas y maiz. La noche fue magnífica; el 
ago, ~mdo como un espejo sin marco, no tenia un 
~lo phegue; el rio bañaba murmurando nuestra pe­
nmsula , perfumada por los c¡¡/ycantho,. El weep-

Al dia siguiente fuí á visitar al sacbemde los Onon­
dagas; llegué á su aldea á las diez de la mañana. Al 
instante me vi rodeado do jóvenes salvajes que me 
hablaban en su lengua, mezclada de palabras ingle­
sas y francesas; hacian mucho ruido, y tenian el aire 
alegre I como loi:; primeros turcos que vi despucs en 
Coron, cuando pisé el suelo de Grecia. Estas tribus 
indias, enclavadas en terreno de blancos, tienen ca .. 
hallos y rebaños; sus cabañas están llenas de utensi­
lios comprados, por una parte en Québec, Montrool, 
Niagara , el Estrecho, y por la otra en los mercados 
rle los Estados-Unidos. 

Cuando se recorrió el interior de la ,\mérica Sep­
tentrional, se halló en el estado natural, entre las di­
versas nacio11es salvajes. las diferentes formas de go­
bierno de los paisas civilizados. El iroqués pertenecía 
á una raza que p2recia destinada á conquistar las ra• 
zas indias, si no hubieran venido extranjeros á chu­
Pir sus venas y sujetar su genio. Este hombre intré­
pido no se sorprendió de ver las armas de fuego, 
cuando pur la primera vez ss usaron cúntra él ; se 
mantuvo firme al silbido de las balas y al ruido ,le! 
caiwn, como si los hubiera eido toda su vida; apa­
rentó que no le hacia mas efecto que el de una tem­
pestad. Cuando se pudo procurar un mosquete, se 
sirvió de él mejor que un europeo. No abandonó por 
eso el ro.mpe-cabezas, el arco y la flecha, siao que 
añadió la carabina, la pistola, el puñal y el hactia, 
como si no tuviera bastantes armas para todo su va­
lor. Cubierto doblemente con las armas de América, 
adornada su cabeza con penachos, ]as orejas horada­
das, la cara barnizada de diversos colores, los brazos 
picados y teñidos de sangre, 1,ste campeon del Nue­
vo-Mundo se hizo tan temible de vista como en el 
combate, en la playa que defendió palmo á palmo de 
sus invasores. 

El sachem de los Onondagas era un viejo iroqués 
en toda la extension de la palabra; su persona con­
servaba la tradicion de los antiguos tiempos del de­
sierto. 

Las relaciones inglesas llaman siempre al sachem 
indio caballero. El viejo caballero, pues, está ente­
ramente desnudo; tiene una pluma 6 una espina de 
pescado atravesada por las narices, y cubre algunas 
veces su cabeza pelada y redonda con un sombrero 
bordado de tres candiles, en señal de honores euro­
peos. Velly ¿ no pinta la historia con la misma verdad? 
El gefe franco Kilperick se mojaba los cabellos con 
mantee& rancia, se pintaba las mejillas de verdehy 
llevaba un sayo abigarrado, ó una túniea de piel; a 
sido representadu por Velly como un príncipe magni­
fico hasta la ostentacion en sus muebles y en su 
equipaje, voluptuoso hasta la inmoralidad, creyeodo 
apenas en Dios y burlándo§e de sus ministros. 

El sachem de los Onondagas me recibió bien y me 
hizo sentar en un petate. Rabiaba en inglés, y enten­
día el francés; mi ~uia sabia el iroqués; la con•ersa­
cion fue fácil. El viejo me dijo, entre otras cosas, qne 
aunque su nacion habia estado siempre en guerrra 
con la mia, la estimaba mucho. Se quejaba do los 
americanos; los creia injustos y avaros I y sentia que 
en la division de las tierras indias no hubiese aumen­
tado su tribu e' lote de los in¡;lern. 
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Las mujeres nos sirvieron la comida. La hospíta- gra~jas holandesas; otras estaban á medio hacer, y 
Jídad es la última virtud que ha quedado á los salva- teman aun por. techo la bóveda. celeste. 
jes en medio de la civilfaacion europea; se sabe cuál _ Yo era recibido en esta~ casitas, obra de una mi• 
era antes osta hospitalidad : el hogar tenía el poder nana, y encontraba contmuamente en ellas una la­
del altar milía con la elegancia de Europa, muebles de caoba, 

Cuando una tribu era arrojada de sus bosques, ó p;ano, _tapices y espejos, á cuatro p~sos de la choza 
cuando un hombre venia á pedir hospitalidad , el et- de un iroqués. Por la noche s~ abrian las ventanas 
tranjero comenzaha lo que se llamaba el baile del su- cuando veman del campo los criados,. ó de los ~os­
plicante; el niño pisaba el dintel de la puerta, y de- ques, con el hacha ó el azad~n. A la vista del des1er­
cia :-c<¡Aqui está un extranjero !,l y el gefs.respon- l~., y algun.a vez entre el ruido de u~1a cascada, las 
día :-«Jóven, introduce al hombre en la choza.» El h1¡as de rn1 huésped cantoban al p1_anu el. duo del 
extranjero entraba bajo la proteccion del niño, y se Pandolfetto _de Paes1ello, ó un cantabilede C_1marosa. 
iba á sentar en la ceniza del hogar. Las mujeres de- En los rne¡ores-terrenos se hacia~ pueblecillos. Del 
cian el canto de la consolacion: ctEI extranjero ha en: seno de ~na selva se lanzaba al ª!re,}a flech_a de un 
contrado una madre y una mujer• el sol se levantara campanarJO. Como las '!Ostumbrss mplesas siguen á 
y se pondrá para él como antes.»'Estos usos parecen todas p~rtes á los ingleses, despues ae haber ~trave­
tomados de los griegos ; Temístocles, en casa de Ad- saco pa1ses donde no ~e hallaba rastro. de habitantes, 
meto, abraza los penales y á su hijo ( quizás yo ho veia colgado el anuncm de una hosteria pendiente. de 
pisado en llegaro el hogar de la pobre mujer que u!1 árbol. L~s cazadores, los plantadores .Y los rn­
ocultó la urna cuieraria de Phocion), y Ulises, en dios se reuman en estos paradores .i la ¡mmera. vez 
casa de Alcinous, suplica á Arelé : «Noble Arelé, 9•e yo Jcscansé en uno de ellos, 1uré que sena la 
hija de Rheiénor; despues de haber sufrido males última. • 
crueles, me arrojo á vuestros piés ... >1 Al acabar estas Al entrar en un~ de estas hospeder1as, me quedé 
palabras, el héroe fue á sentarse junto al fuego. Me estupef~cto á la vista de una gran cama hecha en 
despedí del aodano sachem. Se habia hallado en la forma circularalrededor de una viga;_ cada via¡ero ,to• 
toma de Quebec. Eu los años vergonzosos del reinado maba plaza en esta cama, con los ~1és pe1¡ando a la 
de Luis XV, el episodio de la guerra del Canadá v1e- v1g•, y la cabeza en l_a c1rcunlerenc1a del circul?, de 
aeá consolarnos como una página de nuestra antigua rn~nera que los dur~uentes estaban colocados s1mé­
histori11 hallada en la torre de Lt1ndres. tr1camente, COf!1D si fue!ªº los rayos de una,ru~da. 

Montcalm, encargado de defender sin recurSC1s el Despues de v~c1_lar, n:ie rntroduJe en esJa maquma, 
Canadá contra fuerzas superiores y continuamente re- porque no veia a nad,ie en ella. Comence á ado~me­
novadas, lucha con buen éxito durante dos años, y cerme, cuando se~b alguna ~osa que se deshzaba 
bate á lord London y al gen;ral AbercroHJby. Por úl- contra mí;_ era la pier~a de m1 grande h,landés; yo 
timo lo abandona la fortuna; herido bajo los muros de no be sentido en_ m1 vida. mayor liorror. Salté del ca­
Quebec , cae, y muere á los dos dias; sus granade- pacho hosp1talano, maldiciendo de co;azon lo~ usos 
ros lo entierran en un lJoyo abierto por una bomba: d~ nuestros buenos abuelos, y me fm __ á dormir con 
¡ fosa digna del honor de nuestras armas 1 Su noble m1 capa á la luz de la luna; esta companera de cam_a 
enemigo Wolf muere enfrente de él; paga con su del VJa¡ero no tema naaa que no fuera agradable, fres• 
vida la de Montcalm y la gloría de espirar sobre algij- co y puro. 
uas banderas francesas. E~ la orilla del Gene~•- bailamos un~ barca. Una 

porc1on de colonos y de mdms pasó e! no con nos­
otros. Acampamos en praderas pintadas de mariposas 
y de flores. Con la diferencia de trajes, los grupos 

Londres,de Mril ~ setiembre, de 18!2. que formábamos alrededor de nuestras hoiueras, y 
nuestros caballos atados ó sueltos, pareciamos una 
caravana. Allí encontré la culebra de cascabel que se 
dejaba encantar con el sonido de una flauta. Los 
griego, hubieran hecho del canadiense un Orfeo ; de 
la flauta un~ lira; de la culebra Cerbero, ó quizás 

VIAJE DESDE EL LAGO DE LOS ONONDA.CAS AL RIO GE­
NESÉE.-A.BEIAS.-ROTURAMIENTOS. - ROSPIT ALIDAO, 
-CAMA.-SUPIENTE DE CASCA.BEL ENCANTADA. 

Mi guía y yo montamos otra vez á caballo. Nuestro 
camino, cada vez mas penoso, apenas se hallaba se­
ñalado por ramas cortadas de los árboles. Sus troncos 
servían de puente en los riachuelos. La poblacion ame· 
ricana prefería entonces las concesiones de Gene­
nesée. Estas concesiones se vendian mas 6 menos ca• 
ras, segun la bondad del suelo, la calidad de los ár­
boles, el curso y la abundancia de las aguas. 

Se ha observado que las abc¡as preceden en los bos­
ques á los colonos; van~uardia de los labradores, 
ellas anuncian, y son el snubolo de la industria y de 
la civilizacion . Desconocidas en América, fueron tras 
de las velas de Colon; y estas conquistudom pacífi. 
cas no ban robado á un nuevo mundo de flores mas 
que tesoros inútiles á los indígenas, y no se han ser­
vido de ellos mas que para enriquecer el suelo de 
donde los habian sacado. 

El cultivo á las dos oríUas del camino que yo re­
corria , efrecia una curiosa mezcla del estacfo de natu­
raleza con el estado civilizado. En el extremo de un 
bosque , donde no se habían oido mas que los gritos 
del salvaje y los bramidos de las fieras, se encontraba 
una tierra Jabrada; en el mismo sitio se veía la choza 
del indio y la habítacion de un terrateniente. Algu­
nas de estos casita¡ recordaban la limpieza de las 

Eurídice. 

Londres, de abril A setiembre, de 1822, 

FAMtLIA lNDIA,-NOCRE Eff LOS BOSQOES.-P-ARTIDA. DE U 
FAMILIA.-S.UVAlE DEL SALTO DEL NlAGARA,-"Ef.i 
CAP1TAN GOllDON,-JiRUSALÉN, 

Avanzamos hácia el Niagara. Estábamos á ocho ó 
nueve leguas, cuando vimos en un encinar el fuego de 
algunos salvajes en el sitio donde nosotros pensába­
mos vivaquear. Nos aprovechamos de la ocasion, y 
de"spues de baber piensado los caballos, nos acerca­
mos á la horda. Con las piernas cruzadas á la m,nera 
de los sastres, nos sentamos con los indios al fuego, 
para asar nuestro maíz. 

La familia se componia de dos mujeres, dos niños 
de pecho y tres guerreros. La conversacion se hizo 
general ; es decir, entrecortada por algunas palabras 
de mi parte ó por muchos gestos: en seguida todos se 
durmieron en el sitio en /que estaban. Despierto yo 
únicamente, fui á sentarme en un tronco que estaba 
á la orilla de un arroyo. 

La luna plateaba la copa de los árboles ; una brisa 

llEllüJUA~ IJI:. LL'IHA 1'LM"A. ~3 
en,1,alsamalla, 4ue esta rciua de la noche trafa del !iúla masa por la peut!ientc de \u. rocu · su silcuciu an­
Oriente, parecía _precederla en los bos9ues ".°mo si tes d~ la caída formaba contraste cm{ el estrépilo dr 
~uera su fresco_ ahento. El astro sol_1tano subia poco su ~ida misma. La Escritura compara continuamen­
a poco por el cielo; tan pronto segu1a su C!lrrera, tan te a un pueblo con los grandes ríos· aquí era un pue­
rront? se ocultaba ~ntre grupos de n~bes, parecidas ~lo murib_undo, que, privado de la 'voz por Ja agonía, 
a_la C1f!1D d~ mo~tanas corona~as de n~eve. Todo lm- iba (1 precipitarse en el abismo de la eternidad. 
b1~ra sido sllencto r r~poso s~n_ln ca1da lle. algunas El guía me retcnia siempre, porque yo me i:entia 
ho_p.s, el easo d~ un v1~nto i;ub1to, el ge~1do de la arraslrar1o,. por decirlo asi, Inicia rl rio , y tenia un 
i_echoza; a lo l_e¡os se man los sorrlos mugidos de In d_cseo i_nvol_untario de arrojarme á él. Tan pronto di­
i;ataral.A del N1ngarn , . que m la ~alma de la _noche ngia mis miradas agua a1·1·1ha por la orilla tan pronto 
se prolongaban _de ~es1erto en desierto, y espiraban por la corriente a~ajo á la isla quo dividi; les aguas, 
en las selvas so!Jtarl!ls. Eu estas noches me aparern6 y donde estas aguas desaparecian, como si fueran ro--
una musa desconoc1~a ~ recogí alguno de sus acen- hadas por el ciefo. , 
tos, los apun,té en m1 IJbro á _la_ l~z de las estrellas, Despues de un cuarto de horn de perplejidad inde­
~mo un mus1co vulgar escn~ma las notas que le tinida y de admíracion, rnQ. dirigí á la cascada. En el 
dictara. al~n. maestro de armonm.. . . . Ensayo sobre las revoluciones l' en .Atala, se pueden 

Al_ dia s1gu1ente _se _armaron los m1h•JS, los 111u¡crcs ver las dos descripciones que he hecho de ella. Hoy 
reunieron su eqmfl"¡e, Y yo les d1 unos polvos y atraviesan la ratnrata ernn~es cámiuos · en la orílla 
bermellon_, separándonos tocando nuestras frentes y americana y en la inglesa hav hosterí;s, molinos y 
nuestro VJe~trc. Los gu_erreros dieron el grito de mar- manufacturas. · 
cha, y partieron los pr~!lleros; las muJeres iban de- ~o no podia_ ct>lllUllicar los lJcnsamientos que me 
trás, carga_das con los mnos_ que llevaban á 1~ espalda, ag¡~an a la ~1st~ de un desurden tan sublime. En el 
y que vol~an la cabeza á Dllrarnos. ~o segm esta tro- desierto de m1 primera ex1Stencia me he visto obliga­
PI con la VISta, hasta que desapareció entre los árho- do á invenlar personajes para decorarla• he sacado de 
les del bosque. . . . mi propia sustancia seres que yo no h~llaba en otra 

L?• salva¡es del Salto del N1agara, depe•!1i~nles de parte, y que llevaba conmigo. Asi , he colocado re­
los mgleses, estaban encargad2" de la pohc1~ de la cuerd_os de Atala y de René á las orillas de la catarata 
frontera en este lado. Esta e1trana _gendarmeria, ar- del N1agara, como la expresíon de su tristeza. ¿ Qué 
mada de arcos~ flechas, nos,1mp1dió pasar, y me vi es ~na cascada que s_e despeña eternamente al aspec­
obl!S3do á. enviar al holandos al fuerte de N1ag"!" u lo 111sensible ele la tierra y del cielo, si la naturaleza 
pooir p~r!'JISO para entrar en ~s tien-as de b domrna- humana no está alll con su destino y sus desgracias? 
c1on bntaruca. Esto me compnrn1a el corazon, porque ¡Internarse en esta soledad de agua y de montañas, y 
me recordaba que la Fran_cm ~ah,~ mandado en el Al- no saber con quién hablar de este grande espectácu­
lo _corno en el Ba¡o Canada. Mt guia yolv16 con el per- lo 1 ¡ 1:3s olas, las rocas, los bosques, los torrentes 
IO!~, que aun conservo, ~ que está firmado por El para ffi solo! llad al alma una compañera, y el risueño 
Capitan_Gordon. t N~ es stngular que haya en~ontra- vestido de los prados y el fresco aliento de las aguas, 
do el 10Jsmo nombre mglés en la puerta de mt celda todo va á ser alegria: el curso del dia el reposo mas 
en Jerusalen? "Trece peregrinos habían escrito su dulce todavía del anochecer el atrav;sa, las olas el 
nombre sobre !a puerta en la parte eiteríor de la ha- dormir sobre el rnus~o, arraiicaráo al cm'azon su ~as 
b1tac1on; ~1 primero se llamaba C!rl~s Lombard , y se profunda ternura. Yo he sentado á Velleda en los are­
hallaba en Jerusalen en 1669; el ultimo es John Gor- nales de Armórica á Cimodocéa bajo los pórticos de 
don! Y la fecha de su tránsito es de 1804. (ltine- Atenas, á Blanca én las salas de la Alhambra. Ale­
rario.) " jandro fu~daba ciudades por donde pasaba ; yo he 

de¡ado suenos por donde he arrastrado mi vida 
Yo he visto las cascadas de los Alpes con sus"gamu-

.Londres, de abril .i litliembre, de t8!:t. zas, y las de los Pirineos con sus cabras monteses• yo 
no he remontado el Nilo bastante para encontrar 'sus 
cataratas rápidas,· no hablo de las zonas de azul de C.lTARATA. DEL NIAGARA.- CULEBRA DE CASGABJ:.L, - T · T 

CAIGO"" •• ,eis•o. ern1 Y de ivoli, elegantes alfombras de ruinas ó 

Pir!"aneci dos dias en la aldea india , desde donde 
escrib1 una carta á llr. de .llalesherbes. Las Indias se 
ocupaban en diferentes faenas ; sus ru¡·uelos estaban 
suspendidos en redes de las ramas de os árboles. La 
yerba estaba cubierta de rocío ; el viento salia perfu­
mado de las florestas, I el algodon del país rompien­
do s_u boton, parecía á b rosales blancos'. La brisa 
mecia las cunas aéreas con un movimiento casi im­
~erceptible; las rn_adres se l~vantaban de vez en cuan­
o á ver s1 sus h1¡os dorm1an , ó sí los pájaros los 

babian de,pertado. Cuatro legnas distaba la aldea de 
la catarata; eran precisas otras tantas horas para que 
yo ll~gase á ella con mi guía. A seis millas de dís­
tanc1a I una columna de vapor me indicaba el lugar de 
la vertiente. El corazon me palpitaba con una alegría 
mezclada de terror al entrar en el bosque que me se­
paraba de uno de los mayores espectáculos que la na­
turaleza haya_ ofrecido á los hombres. 
di Echarnos pié á tierra, y llevando los caballos del 
_estro, llegamos_á la orilla del Niagara, siete ú ocho­

cientos pasos enmma del Salto. Como yo avanzase in­
cesantemente I el gula me cogió por el brazo, y me 
~~rvo á la orilla del a~ua, que pasaba con la veloci­
a de uno necha. No oullia; se d .. lizaba como una 

motivos de inspiracion para el poeta: ' 
Et prreceps Anio ac Tiburni lucus. 

• Y el Anio rápido , y el bosque sagrado de Tí­
bur. ,, 

Niagara lo borra todo. Yo contemplaba la catarata 
que ~evelar?n al. anti~~º mundo, no ínfimos viajeros 
de m1 especie_, smo nns10neros, que , buscando la so­
ledad P,•ra Dms, se arrodillaban á la vista de alguna 
maravilla d_e 1~ naturaleza, y recibian el martirio aca­
bando el canl!co de su adrn1racion. Nuestros sacerdo­
tes saludaron los hermosos sitios de la América, y los 
consagraron con su sangre; nuestros soldados han to­
cado con sus manos las ruinas de Tebas, y presentado 
las armas en Andalucía; todq el genio dela Francia está 
reasumido en la doble milicia de nuestros campamen­
tos y nuestros altares. 

Yo tenia la brida de mi caballo rodeada al brazo 
cuando una culebra de cascabel silbó entre los mato,~ 
rales .. El cab~llo se asombra, se encabrita, y retrocede 
acercandose a la cascado. Yo no pude sacar las rien­
das del hraw; el cab~_lo cada vez l!'as espantado, 
me arrastraba. Ya los P.Jes delanteros pierden la tierra; 
pendiente sobre el abismo, apenas podia sostenerse 
sobr~ las piernas de atrás. Yo estaba perdido, cuando 
el amrnal, asuslado él mismo del nuevo peligro, vueJ. 


